LA ROSA QUE VINO DE BRETAÑA

El once de junio de 1521 quisieron los franceses, para completar su marcha triunfal hacia la victoria y “porque necesitaban su plaza para correr toros”, pasar por Logroño. La historia nos dice que gracias al valor de nuestros paisanos y al río Ebro, que colaboró lo suyo, no lo lograron. Ayer, 29 de septiembre de 2012, un nuevo grupo de franceses volvió a nuestra ciudad, pero en esta ocasión su guantelete de acero no sostenía una espada, ayer, sobre su guante de terciopelo reposaba una rosa. Una rosa única, una rosa logroñesa y francesa y española. Una rosa que desde ayer engalana nuestra rosaleda del Espolón. “La rosa del Camino de Santiago”. Bien sabe la rosa en qué mano se posa.  ¿Qué tendrá la rosa? ¿Qué tendrá esta flor que hace miles de años dio su nombre a la Isla de Rhodas, que prestó sus perfumes a los Jardines Colgantes de Babilonia o dejó extraer  su aceite para embalsamar el cuerpo de aquel Héctor, hijo de Príamo, que dio su vida por Troya? Rosas, siempre rosas. Amarillas en el celoso sufrir del polvoriento camino, blancas como las de York o rojas como las de Lancaster en aquella “Guerra de las dos rosas”, que de alguna forma señaló el fin de la Edad Media inglesa y el comienzo del esperado Renacimiento. “Stat rosa pristina nomine, nomina nuda tenemos” “De la rosa solo queda el nombre desnudo” decía aquel Adso de Melk al que Umberto Eco encomendó nos contase los pesares de su maestro fray Guillermo de Barkerville en la lúgubre abadía. Y que conste que en parte estamos de acuerdo con el joven Adso. De todas las maravillas que desaparecen, al final sólo nos queda su nombre desnudo, pero, ¿cuándo nos daremos cuenta de que tan importante es ganar como hacer gloriosa la derrota, o que de la grandeza de aquel Mausoleo de Halicarnaso, que aún hoy sigue siendo una de las siete maravillas del mundo, sólo quedan cuatro piedras en la región de Caria, al sudoeste de la actual Turquía? Día llegará, es ley de vida,  en el que desaparecerá nuestra “Rosa del camino de Santiago” y posiblemente con ella se vaya la rosaleda que le dio cobijo y la ciudad que las amparó, pero una cosa es segura, por muchas cosas que pasen y por mucha oscuridad que nos envuelva, siempre el cierzo logroñés nos traerá ese sutil aroma, esa delicada fragancia de nuestra rosa, aunque llegue el día en el que ya no seamos capaces de verla. Ayer, y en estos momentos en que la desunión parece ser la fuerza que de nuevo invade Europa y que el egoísmo irracional parece triunfar sobre la mansa concordia, sólo el aroma y la pureza de una rosa supieron unir dos universos tan cercanos y lejanos a la vez. Una rosa, una simple rosa, que ha querido venir a vivir a nuestra tierra. Una forastera que desde hoy es tan logroñesa como la que más. “La Rosa del camino de Santiago”. Y ya saben, no tengan miedo.
